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OO~ENTA.RIO 

De mi ' finquita fla menca 1 
¡ 

I 
t LA JUSTICIA' DE' JO'B I ¡Mira qué grasiosa val 
, ¡Las pieras se le ?delantan 

pa que )a~ vuelva a pisar! 
A seguir las huellas de las rachas 

que si6uen. Y a comentarlas en co­
comentario lento, continuo e insisten­
te. A recalcar y remachar. Rachas ... 
¿De qué? ¿ De crímenes? Es término 
que no me gusta. Más bien de actos de 
dese peración, de estallidos de CCV'l­
ciencias dolientes-mental y moral­
mente-que se deshacen. Y luego se 
nos vienen clasificando esos ... , lIamé­
moslos d elitos pasionales, sociales y ... 
vu 'gares. Se habla de crimen pasional, 
de crimen social V de crimen vulgar. 
Matar por celos es pasional; matar por 
contraste de ideologías políticas- de 
lo que se llama así-es social; social 
también es robar para nutrir el caudal 
del partido ¿Y qué es lo que re~ta pa­
ra lo vulgar, para la vulgaridad? ¿Ac9.­
so matar por matar y robar por robar? 
¿Acaso hacerlo por móviles puramen­
te personales? Y, sin embargo, la pa­
sionalidad en los unos casos y la socia­
lidad en lo,> otros. no suelen ser sino 
disfráz de vulgaridad. Y ni hay por qué 
la pasional1da i y la socialidad sean de­
claradas circunstancias atenuantes o 
acaso eximentes. Se ha di'cho que en 
tiempos de guerra los homicidios y 
asesinatos vulgares disminuyen. ¡Cia­
ra! Los criminales hayan salida ~lorio­
sa a sus instinto~. Como en tiempos de 
revolución. 

Hay, sin duda, una íntima relación 

que se dijo: (varón fué concebido», 
y que aquella noche no se contara en­
t re los días del año -·no viviera en la 
hi~ toria-; el que se lamentó de que le 
hubieran mecido rodillas y dado pe­
chos a mamar, en vez de dejarle des 
cansar muerto-antes de nacido-co­
mo aborto clandestino, como los niños 
que no vieron la luz. Y luego hombre 
de paciencia, de esperanza, deé pués de 
haber disputado conJehova, cuyo leve 
susurro oyó cuando El pasaba invisibie 
metiéndole pavor y temblor que le hi­
zo estremecer lo~ huesos todos, y es­
cuchó su silencio y voz, su voz silen­
ciosa. Del Señor que una vez habla y 
ca se le ve más (XXXIII 14), Y se di­
vierte en probar a los inocentes (IX 
23) Y aquel varón justo, después de 
soitar al Cielo sus quejas inmortales 
esperó justicia. 

¡ Esperar j\1sticia! No la esperan los 
que meditan desquite y represalia. Eli­
hú, el buzita, el ú ltimo de los repren· 
sores deJob, le decía a éste: ... ¿Qué 
mal le haces (a Jehová) si pecas; y si 
multiplicas tus pelitos, en qué le da­
ñas? ¿ Y si fueres justo, qué le vas a 
dar? ¿Qué fruto sa"-ará de tu mano?» 
XXXV 6 Y 7). Era un político que no 
creía ni en la justicia ni en la espe-
ranza. 

entre la criminalidad pa ional, social o 
vulgar y la violencia que 1le desenca­
dena en las luchas políticas de nuestra 
guerra civil. Verdad es que político y 
ci vil quieren decir lo mismo, pues 
~polis» (<<civitas») es I~ ciudad, y «p.o­
litis~ (.cives lO ) es el CIudadano. H1Jas 
gemelas las dos: la criminalidad-pa . 
sional, social o vulgar-y la ferocidad 
de la guerra civil política, hijas geme­
las de una misma enfermedad mental. 
Que es la civilización mal dirigida; el 
empacho de civilización atascada. 

Bien sé que el lector de estas amar­
gas reflexiones se preguntará por la 
segu!da que la~ enlaza y anuda, por la 
pi~ta de las huella,> de las racha$ de 
crímenes de que empecé diciendo. 
Pues bien; el que sólo sea capaz de se-

I guirlas por A. B. C., a, b, c, y L0, 2.0, 

13.u , ese no siente toda la pesauunlbre 
ilógica de este ambiente de pasionali­
dad, socialidad y vulgaridad. 

c La política no tiene entrañas» -se 
dice a menudo para excusar verdade­
ros crímends vulgares. Y cuando se 
dice eso suele querer decirse que la 
política tiene ma'as entrañas. Algnnas 
veces en que he execrado medidas de 
esas que llaman de gobierno-de de­
fensa del régimen, sea el que fuere és­
te-, a las claras injustas, se me ha so­
lido responder que no se trataba 
de justicia, sino de política. Y alguno, 
que se Greía discípulo de Maquiavele y 
exaltador de eso que se llama eficacia, 
ha solido decirme: .Aquí no se trata 
de justicia; eso de la justicia responde 
a un criterio «Iiberaloide». Esto de 
«liberaloide,. lo han empezado a poner 
en moda los que ni sienten la libertad 
ni saben lo que fué y sigue siendo y 
volverá a ser el Iiberali mo al que tan­
to odian los pasionale~, los sociales y 
los vu'gares ... Cuando no tachan de 
anarquistas o anarquizantes a los espí­
ritus liberales. Tristes resultados de 
este empacho de civilización. m~1 ?ige· 
rida que amenaza ahogar la mdlvldua ' 
lidad, la santa individualidad. Cuando, 
esclavos de la masa, los miembros 
de ésta-que cachos más bien - no 
sienten sus propias libertad e indivi­
dualidad, no sienten la justicia. Que 
consiste en dar a cada cual lo suyo: 
«suum cuique tO\ buere>. «Cuique~, de 
«quisque» a cada uno, a cada quisque. 

y en esta sima de abyección mental 

Miguel DE UNAMUND 

DIGRESION 

LA VERDAD 
Me propongo s610 indagar la ver­

dad pues ésta es el único resultado, 
que se puede obtener y pongo en 
acción el pensamiento. 

En las materias que tengo que re­
correr diré siempre la verdad, cual 
mi entendimiento la conciba, sin que 
me detenga jamás, el temor de que 
la verdad puede ser peligrosa. 

La verdad es la única amiga del 
ser humano sobre la tierra, la ún ca I 

ola salvadora en el mar de dudas e 
i certidumbres, el único bilo que 
puede sacarnos de este enmarañado 
laberinto, en que se pierde y extravía 
a cada paso, aun la conciencia más 
arraigada, y la fé más ciega y viva. 
E toy persuadida de que si en todo 
tiempo, es un deber de todo ciuda­
dano proclamar la verdad desnuda, 
a la faz del mundo, este deber ha 
venido a hacerse más imprescindible 
y severo, en la actualidad, en que 
vemos la torpe manera en que la 
verdad, se ultraja y desfigura. 

y mOral no se sabe esperar. ¡Esperar! 
lEsperanza1 La fe es la raíz de la cien­
cia del saber-razon es creer 10 que 
vemos-; la caridad es la raiz de la 
moral; pero la raíz de la religión es la 
esperanza. E<;perar aún sin fe; esperar 
hasta lo absurdo, lo imposible. Fué la 
virtud teologal de Job, el barón de 
Hus, el que primero pidió que perecie­
ra el dia en que nació y la noche en 

Es el eco que en su tránsito va de­
generando y desfigurándose oontÍ­
nuamente; un eco que no se refleja 
por un::} superficie tersa que le envie 
del mismo modo que le rerecibe, si 
no que -pasa pUl" las sinucsidades de 
una caverna, donde habitan los ge­
nios maléficos de la envidia y la ca­
lumnia. 

En la más alta generosidad, y más 
acri so lado civilismo, hace blanco la 
calumnia. Para ella la bonradez y la 
virtud se han de~terrado del mundo, 
la boudad es una postu rF, la devo­
ción una hipocresía, y todas las vil'-

Tu no te mueres da hambre 
simpre y cuando me alimente 
una gotita de sangre. 

Canteritos da telera (t) 
recién sacada del borno, 
as¡ lienen que saber 
las revuelt l s de tus hombros . 

Naide 6e ocupa de mí; 
yo no me ocupo de naide. 
lQué gusto vivir así! 

Por camelarte me pegan. 
Puñalaítas sufriendo, 
más bocas iban a ser 
a decir que te camelo. 

La gente de nada. entisnde., 
la gente de todo habla; 
la ver qué dirá la gentel 

No te jagas tan persona , 
qU9 eSl:I cosita que esperas 
no la han dicao entoavia 
ni las águilas siquiera. 

Tú lienes muchos muñecos; 
¡pero ya vendrá la vida 
y te los irá rompiendo! 

EsLa mañana 
me encontré sin los zapatos, 
ime los vi frente a tu car:al 

Todavía 
no sé si es rubia o morena, 
¡un año mira que miral 
Un afio mira que mira 
y no acabé con los ojos 
¡todavía! 

No tereles tu dl1quitas 
de ver un fruto muy alto, 
aue si para tí madura, 
él se le vendrá a la mano. 

Mis ojos lit nen que verte 
pidiendo de puerta en puerLa, 
y el mendrugo que consigas 
en tu boca se hará tierra. 

Si, pero no. 
Lo tan nagro de tus cUsos 
viene de lu corazón. 

Aquella mirada 
fué de despedida. 

Estos ojitos no la chanelaron. 
ILloren de por vjda! 

Elay • __ uÑoz MARn 

Día de San Juan 1936. 

(1) Telera: clase riquí~ima de pan de Alcalá 

de Guadairaj y más riquísimas, la de la Al­

gaba. 

I , 
I 
l . 

tu des son una farsa que el público 
mueve a su antojo. El calumniador, 
afila sigilosameoh.l el dardo lo lanza 
a los vienlos de la murmuraci6n; ca 
yendo de oído, en oido, el vago ru­
mor. La mala fé le da consistencia al 
transmitirlo, y lo que en un princi­
pio es muy poco adquiere cuerpo, 
extendiéndose la mancha basla en­
volver la sólida reputaci6n. 

La opini6n pública se deja llevar 
por las apariencias más falaces, so­
bre lodo en algunos caSOR en que de 
su juicio dependen la tranquilidad y 
la honra ajena. La sociedad está dic­
tada por la voz más cruel de la tira­
nta 'y no por el acento sublime y sa­
grado de la verdad. 

A.F. T. 

Junio, 1936. 

UNA GRA.N OBRA DE U~ VALDEPEÑERO 

Derecho Laboral Español 

El mundo entero se pret'lcupa I 

hondamente de ¡'as cuestiones so­
ciales, que aun cuando latentes, 
desde el tiempo de los Gracos, 
han tenido en diferentes épocas 
más o menos virtualidad, pero 
que en el momento actual han 
adquirido tal carácter de virulen­
cia, que a pesar de la importan­
cia de los problemas internacio­
nales, económicos y de las rela­
Giones de los pueblos, superan a 
todos, pues como la resolución ¡ 

es obra de cada día y de cada 
actividad dentro de la vida de 
relación de la humanidad, no es 
posible soslayar un minuto, toda 
colisión o alteración de r elacio­
nes entre el capital y el trabajo. 

España no podía sustraerse en 
modo alguno a este ritmo mun­
dial y mucho má~ en el momento 
presente, en que la obra política 

MIS r ECTURAS 

UN' BUEN PASO 
No hace muchas semanas, me la­

menlaba yo de que los editores es­
pañoles, cuando se deciden a hacer 
libros baratos, publican edicjone~ la 
ceconomía- de las cuales radiCa, 
princip,dmente, en su calidad litera­
ria . Y expresaba mi creencia de que, 
por la mism¡l o muy análoga razón 
que se puMe dar nave1as «largas. 
detectiveséaE>, o traducciones, a me­
nos da dos pesetas, podrían lanzarse 
al mercado, a idéntico precio y for­
mato, producciones de los primeros 
autore& nacionales. 

La iniciativa de una benemérita 
editoria l de nueslro paÍs-( J uven­
tud. -, acaba de darme ~la mitad de 
la rl:lzón:t, inaugurando una publiea­
ci6n mensual, a sl3is reale~, cuyo pri­
mer número contiene, entera, una 
Dovela nada menos que de don Ar­
mando Palacio Valdés: ~La bija de 
Natalia>, y a la que seguirán, en me­
ses sflceE'ivos, libros de Iosúa, Gon­
zález Anaya. Fernández Florez, etc. 

Consiste la mitad de razón que di­
go me ha dado .Editorial J uventudlO, 
en afirmar que, ~por lo menos en 
principio-, pueden bacerse libros 
bien presentados, de buenos autores, 
a una cineuenta, y en afirmarlo de la 
manera más eflcaz' pu blicáDdolo~. 

De si esto puede ser definitivo, es 
el público quien deba bablar, dán­
dome-o, ¡ay!, quitándome-, ., la 
otra mitad de razón~ . Si los lectol'es 
compran «L'l Novela Española", Que 
así se nombra la nueva publicticióD, 
en medida precisa a mantGner un ni­
vel de tirada remunerativo, a ella se­
guirán, seguramente, otras, tam­
bién baratas por el precio, pero asi­
mismo «caras~ por la calidad de Jos 
au tares y por el decoro de la pa rte 
material, nada desdeñable. 

No conozco las interioridades de 
.Juvenlud~, pero soy optimista. Sus 
dirigentes y sus orientadores - la la­
bor, llena de inteligente actividad, 
de don José Zen d rera, me reCle bien 
de todos los espaíioles cultos-, sa­
beo el terreflO que pisan, dan los pa­
sos con pié firme, y no se lanzaD a la 
ventura, no tanto por defender su 
dinero, cumo por ealvaguardar su 
prestigio. Con lo que qniere decir­
se-y ello es razón de mi optimis­
mo-, que el nacimiento de -La No­
vela Española- no deba observarse 
como una improvisación ni un ensa­
yo, como un rief'go corrido ni un al­
bur jugado a la buena de Dios. No. 
La editorial que la respalda, no es 
jardinera de Hores de un día ni, mu­
cho menos, sembradora de semillas 
estériles. 

Porque es a8f, asi lo digo, lleno de 
alegría al comprobar como la agra­
dable realidad ha becho proférito lo 
c:¡ue flRcribí en pro del abaratamiento 
del Libro Bueno. Y ustedes perdonen 
que me dé tantísima inportancia ... 

D. F. 

tiene carácter revolucionario má" 
que evolutivo, y cada día, toda 
nueva idea de carácter político, 
se ampara para su defensa y la 
hace paralela con una cue¡;f(¡n 
social. 

Estos pro blemas no son acci­
dentales y las consecuencias no 
son pasajera5; de ahí la imperio­
sa necesidad, no sólo de acometer 
su estudio, sinó de legislar con 
gran eficacia, para dar siquier a 
nurmalidad a las aspiraciones 
derivadas del trabajo, haciéndo­
las compatibles con el desenvol · 
vimiento económico del capital. 

Nuestro ilustre paisano yami­
go D. ALFONSO MADRID, que 
en la Con5títución de la Reforma 
Agraria se manifestó como un 
pensador profundo y un civilista 
consumado, surge en el momen­
to actual, cuando las pasiones es· 
tán más envenenadas, publicando 
la obra cuyo título encabeza estas 
líneas, que a p~sar de ser em­
brionarios en España todos los 
preceptos y todas las normas para 
armonizar las relaciones del ca­
pital y el trabajo, servirán de 
orientación a legisladores y ju­
risconsultos y enseñará a los que 
hasta ahora por su carácter re­
tardatario !la daban importancia 
a los PI oblemas sociales. 

F;sta publicación que puede lIa· 
make doctrinal, . ~ halla dividicta 
en cir. .;o titulas que dan lugar a 
17 capítulos, en los cuales se 
condensa todo cuanto puede in· 
teresar en la materia, haciendo 
expre a mención de la organiza­
ción oficial de todo lo que se re­
laciona con el trabajo. 

El Sr. Madrid, huyendo de todo 
lo que pueda aparentar falsa eru­
dición, entra a fondo en la mate­
ria estudia toda la representación 
del Estado en este im¡;¡Ortallte 
ramo de la vida y sin cuadro~ 
estadísticos ni fárrago de índole 
alguna, va a fondo en la materia, 
prestando un servicio a la Na­
ción. 

Por lo reducido de nuestras 
columnas nos limitamos sólo a 
copiar la definición que del de­
recho laboral dá el autor de la 
obra, y por ello comprenderá, el 
que menos interés tenga en dar a 
los problemas sociales la impor­
tancia que tienen, que hoyes im­
posible desenvolverse en ninguna 
clase de actividades, sin tener 
presente la legislación social. 

Define el autor el derecho ta­
boral del siguiente modo: 

CONJUNTO D E PRINCI­
PIOS NATURALES Y RACIO­
NALES, DE CARACTER IM­
PERA TIVO, REGULADORES 
DE TODA ACTIVIDAD EÑ­
CAM1NADA A LA PRODUC­
CION O FOMENTO DE VA­
LORES ECONOMIC03 S 0-
CIALES. 

La importante casa de Victo­
riano Suárez ha cogido esta obra 
con gran cariño, encargándose 
de su divulgación, considerando, 
una gloria para el autor y un ho­
nor para su importante editorial. 
el difundir la primera obra, que 
sobre materia de tan trascenden­
tales consecuencias, se ha publi­
cado en España. 

Este número ha sido 
Visad por la Censura 
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